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Examinanos un tema de indiscujible rea 

lidad. En el orden cientifico y 3oclal. El 

e la homosexualidad, Lo enfrentamos en 

spoctos de exacta relevancia, (Informa 
ción páginas 4, 5 y 6) 
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editorial 


Una burla a 
los ahorristas 


E ha publicado, en h os diarios de la capital, un balance que —se afirma —, 

ha sido producido por la Intervención del “Banco Transatlántico”. Según 

el mismo, existen bienes que perinitirán en pocos días dar satisfacción a los 

miles de ahorristas contemplados por la ley que los protege hasta la suma 
de $ 50.000,00. j 

La Intervención no puede callar, Si las cifras dadas a conocer son 
exactas hay que proceder rápidamente. Ya se prolonga demasiado su situa- 
ción de angustia; cada día “que pasa, el dinero ahorrado se desvaloriza más. 
En el caso de BTU, la intervención cuesta —en concepto de sueldos y gas- 
tos —, ¡más de trescientos mil pesos diarios!... 

Gasto fabuloso que no produce nada y que sale, claro está, del bolsillo 
de los ahorristas e inversores!... 

Nuestro único propósito es defender a los ahorristas, Se dirimirá, por 
otra vía — penal y civil —, la responsabilidad de los Directores. De cifras 
que se barajan están surgiendo a la luz datos sorprendentes ¡aun en una 
época en que parece que pocas cosas pueden asombrarnos!... Parece evi- 
dente, cada vez más, la enorme responsabilidad del República en el colapso 
del BTU, al margen de la mala o inescrupulosa dirección de éste, También 
parece evidente la dureza para liquidarlo, mientras se usó de contempla- 
ciones con otras instituciones también en estado de “iliquidez”, Pero todo 
eso habrá que esclarecerlo a su hora. En este momento hay algo que ya no 


puede demorarse: el pago a los ahorristas... Antes que los ahorristas, en la 
legítima defensa de sus bienes, tomen medidas a su vez de fuerza. 
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Cartas al Rojo Viv 


A propósito de la nota publica- 
da en AL ROJO VIVO, quiero acla- 
rar que la Reina de Inglaterra no 
condecoró a los Beatles por enloque- 
cer a los jóvenes como ustedes escri» 
bieron en la revista N? Y el día miar- 
tes 7 de setiembre, A los Beatles los 
condecoraron porque con sus artua- 
ciones van muchos miles de dólares 
para su país. Hay muchas medallas 
de honor que se pueder dar y creo 
que los “melenudos” se la merecen. 

No pretendo que publiquen mi 
carta porque estoy seguro de que no 
lo harán porque ustedes se han equi- 
vocado, pero sí quiero aue me con- 
testen y qué piensan de esto, 

Ya quisiéramos nou3uiros tener 
un conjunto con el éxito Je ellos pa- 
ra que entraran a nues'ro país unos 
pesitos más. ¿No les parece” 


C. M, C. 2555 


- X, de R.: Al estimad» y sincero ¡ec” 
tor le decimos que ny compartimos 


- Los Beatles y la Reina 


en absoluto su punto de vista. Ello 
no exeluye, y ahí se ha equivocado, 
que le publicáramos 3u carta, como 
puede aprediar,.. 

Sería lamentable ab la econo- 
mía del Uruguay a través de fuente 
de divisas, se desplazara de sus zo- 
nas naturales, que es la proiucción 
intensa de trabajo. Y esto es lo que 
hay que afirmar “con todo”... Ira- 
bajo y producción. Todo lo que sea 
extraño, en el caso de los Beatles 
efímero, tenderá a desnaturalizar lo 
que debe ser ataque de frente a las 
soluciones nacionales. 


LA BUROCRACIA Y LOS LISIADOS 


Escribo esta carta por la Ley de 
Coches Baratos para Lisiados, A má: 
de tener esa desgracia también tie- 
nen que ser personas no pudientes. 
Necesitan el coche para el trabajo o 
para desplazarse. Pueden acogerse a 
la Ley por un sola vez, Para justi- 
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ficar todos esos requisitos se necesi- 
ta mucho tiempo para perder, lo que 
para un trabajador equivale a pér- 
dida de dinero. A más de hacer el 
compromiso de compra con la casa 
vendedora, en este caso fueron mu” 
chas, teníamos que depositar $ 500 
como adelanto. 

Ahora bien: hechos todo esos 
trámites quedamos a la espera de 
e se nos llame del Ministerio de 

alud Pública para que un Cuerpo 
médicó justifique si el individuo es 
o no lisiado. 

Ocurre que hasta el inomento no 
se ha sabido nada más del cumpii- 
miento de dicha Ley, no obstante na- 
berse hecho los compromiscs de com- 
pra por los interesados, 

Pregunto, ¿qué pasa? 


C.C.M. F. A. 2886 
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Ahora, en Montevideo p 
Angustioso 
problema 
para padres 


. 


y sicólogos 


El caso protagonizado por A, V., de 24 años, ha sid: 
considerado por la prensa o secamente o humorística- 
mente. Unas pocas líneas para informar acerca de su in- 
tento para consumar una “falsificación idevlógica” y nada 
más. Es un episodio que parece “quemar” y que a muy 

pocos interesa... Y, sin embargo, es patético y desnudo 
un problema muy serio, cada día más grave al que esta 
sociedad nuestra, en lugar de enfrentar valientemente 
para resolverlo, intenta ignorar como si no existiera, por 
ens de una pudibundez que se construye a base de hi- 
vocresía 


rm 


A. V., el Hombre que Quiere ser Mujer 


Todo se descubrió, hace unas semanas, cuando A, V., 
- concurrió a la Sección Dactiloscopía de la Jefatura, con 
dos testigos, para obtener una Cédula de Identidad a nom- 
bre de “Alia” V, En la partida de nacimiento, mediante 
una levísima corrección había cambiado el nombre ori- 
ginal, masculino, por el femenino. Los testigos eran ino- 
centes del fraude, Creían sinceramente estar en presencia 
de “una muchacha”, morocha, de largo cabello negro, 
evidentemente natural, que le caía hasta los hombros. La 
voz meliflua, la manera de hablar, los movimientos, da- 
ban la seguridad de estar en presencia de una joven, qui- 
zás un poco excesivamente afectada. Un fotógrafo fue 
quien sospechó, por el grosor de los tobillos y las muñe- 
cas. Pero hubo muchos titubeos, cuando Alia” protestó, 
alradamente, ante las sospechas de que “no fuera mujer” 
ya que, ni aún examinandolo cuidadosamente, se podía 
determinar al sexo. Cuando se llamó a una señorita del 
Cuerpo Policial Femenina, es que el individuo, deshecho 
en llanto, se decidió a confesar la verdad 


Una Triste Historia: “Niña” en la Escuela 


: Aparte hacemos algunas consideraciones sobre los 
origenes de la homosexualidad, en base a datos que nos 
proporcionan al respecto calificados médicos. El caso de 
A. V. es, por cierto, digno de estudio y valoración cien- F, 
tífico ya que —según su propio relato— siempre quiso | 
ser “niña” y, en este deseo, fue favorecido por su madre, 
a la que ayudaba de pequeño en las tareas domésticas, 
le dejó crecer el cabello e incluso envío a la Escuela Pú- | 
blica, en calidad de “niña”. 
Todo este fenómeno es puramente de orden espiritual | 
- ya que ,examinado en el Hospital Pasteur, se comprobó 
- Que A. V, es, orgánicamente, normal. Pero su mental." 
dad, su forma de actuar, de pensar y reaccionar frente «u 
cada episodio. es característico de una mujer de “vida 
Ugera”, 
4 A. V. desembocó en el homosexualismo, Carente de 
hogar estable, vivió en pensiones céntricas y fue viviendo 
de un modo crapuloso. Otros individuos, con su vicio — 
conocedores de su '“secreto”-— se abstuvieron de denun- 
eiarlo, lo mismo que algunas mujeres enroladas en la 
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Quiere ser del sexo femenino... Fisicamente masculino, mo 
b obstante estuvo recluido en la Cárcel de mujeres, como tal, 
-—duran'e meses. Acompañado por la Policía al Hospital Pasteur, 
ni 1, donde exigió ser examinado 
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prostitución, Siempre en carácter “de mujer”, realizó di- 
Versos trabajos y finalmente, desembocó en el robo, Yue 
apresado dos veces, robando en tiendas céntricas, La po- 
Uicia no sospechó aquella vez, acerca de vu verdadero sexo. 
Se le calificó de “mechera” (ladrona d e cum" 
plió una condena de tres meses en la Cárcel do Mujeres, 

¿Ningua de lag mujeres que convivieron con úl 10s- 
pecharon? Es posible, Pero, sl así fue, lo protegió: Ja ley 
del hampa” y no se le denunció aunque preferimos creer 
(y os lo más posible) que las mujeres hayan tenido ple- 
dad por'el extraño sujeto que, en la Cárcel, observo una 
conducta irreprochable “como mujer”, a tal punto que 
fue considerado por las Hermanas como una criatura dó- 
ell, predispuesta a trabajar ahincadamente, esmerándose 
en aprender “labores” 


Un Caso, Entro Miler 


A. V. es un extremo espectacular, Pero quien anda 
por las calles de Montevideo sabe perfectamente que hay 
miles de casos parecidos, El homosexualismo es un pro- 
blema tremendo y los médicos de los hospitales saben — 
en razón de su tarea— que la proporción de viciosos de 
este carácter aumenta incesantemente, Por las calles cén- 
tricas, en log cafetines portuarios, incluso en barrios ale- 
jados andan “en bandadas”, Log jovenzuelog no usan ro- 
pas de mujer, como A, V,, pero se visten extravagante" 
mente, se maquillan y procuran imitar a las prostitutas, 
Han establecido un comercio infame ya que, aunque pa- 
rezca horroroso (pero es la verdad) existen degenerados, 
bj una proporción que asusta, que busca comerciar con 
elloy. 

Se sabe perfectamente que hay organizaciones en que 
intervienen toda clase de individuos con aberraciones, Se 
realizan fiestas, en casas expresamente alquiladas, en que 
los homosexuales actúan con ropas de mujer, llevando 
cada uno “a su amante”, No es del caso describir estas 
reuniones monstruosas, en que intervienen seres prove- 
nientes de las más diversas esferas sociales variada 
cultura, pero con la misma afinidad que los confunde. 


La Extensión del Mal 


El pervertido busca pervertir a otros, De allí el tre- 
mendo daño, la acción criminal, del homosexual, Perso- 
mas de edad, con el vicio, en sus formas activas y past- 
“as, se acercan de mil maneras a los joyencitos para in- 
troducirlos en su mundo, Les halagan con regalos, en ro- 


bas y dinero; los llevan h beber; aparentan con ellos for” 
mas paternales,.. La crónica policial está repleta de cn- 
«os así, Individuos, aparentemente insospechubles y hasta 
ran posiciones importantes, también se mueven on este 
mundo crapuloso, Son los viciosos que captan y conta- 
alan, Su verdadero mundo es el de la noche y, por cierto, 
nue en los catetines y en los “juegos”, es donde reclutan 
«au clientela, Ej último caso famoso fue el de un profesor 
que apareció ahorcado en su casa, con un cinto, Después 
se supo que era un homosexual y había sido asesinado 
por un muchachón, cuyo nombre se encontró escrita en 
un almanaque de la casa de la víctima que, a su ez 
nADia, sido un “victimario”, de la personalidad moral dal 
matador 


Las Causas 


Aparte explicamos que debe desecharse, de plano, la 
explicación “de una inclinación orgánica” a contraer el 
vicio, El vicio ge contrae. ¿Por qué aumenta? Esto us l» 
que deben decir los psicólogos y los médicos. El perin- 
dista puede proponer algunas observaciones, En la mus” 
vila y en la promiscuidad se gestan toda clase de sícua- 
clones canallescas, En los “cantegriles” hemos oldo a ma- 
dres angustiadas contarnos que no pueden dejar a sus hÍ- 
jos menores solos, porque están expuestos a la violenc:a 
sexual de degenesauos que por allí pululan, La repetición 
de estas agresiones, acalladas por el temor, van creand»r 
el entregamiento moral de los indefensos jovencitos de 
ambos sexos, Pero esto puede explicar la proliferación 
del vicio en esos ambientes ¿qué razón lo explica en vtrus 
esferas sociales? Se sabe, de siempre, el peligro que sig" 
nifican los internados sin adecuada yigllancia, Hay que 
agregar, ahora, la molicie, el aburrimiento, el “snmobis- 
mo”, en esos círculos, Los ejemplos que vienen de fuere 
deben contribuir, sin duda alguna, Los movimientos equ- 
vocos de los balles modernos; el atuendo y el pels, cas) 
femenino, característica de los “beatles”... El “beatle” 
uruguayo puede ser un compadrito de barrio, con Infulas 
de guapo y proxeneta, un simple '“poser” o desembocar 
en el homosexualismo, 

El problema es tremendo y lo analizaremos en otra 
nota, Pero el caso de A. V, no puede pasar en silencio, 
Porque está denunciando un drama que, con toda razón, 
debe angustiar a los padres, a los médicos y a lo palicó- 
logos, De su adecuada y, valiente solución depend= el 
porvenir de buna parte de nuestra juventud. 


El origen del 
homosexualismo 


L sexo es-un atributo casi general 

de los seres vivientes, Las causas 
de desviaciones sexuales pueden ser 
varias: orgánicas o psíquicas. Puede 
ocurrir desde el punto de vista cien- 
tífico que un individuo reúna carac- 
teres sexuales de ambos sexos; son 
los llamados casos de intersexualidad 
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o hermafroditismo. Un sujeto o “pa- 
ciente” no tiene sexo definido por 
presentar mezcla de caracteres sexua- 
les, es decir que posee todas las estruc- 
turas sexuales de ambos sexos y desde 
el punto de vista sexual se comporta 
cumpliendo funcionalmente y en for- 
ma indistinta como uno u otro sexo. 


Según los más eminentes estudiosos, 
en la especie humana, hasta ahora no 
se ha encontrado tal situación y son 
de diagnóstico muy difícil y es casi 
seguro que esta anomalía no está con- 
dicionada por las glándulas endócrinas 
sino por factores constitucionales o 
genéticos, Por lo tanto, hasta cierto 
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punto, la inversión sexual puede tener 
origen en funciones glandulares. 
| Toda persona normal tiene funcio- 
) nes endócrinas relacionada con las ca- 
) racterísticas de ambos sexos, lo que 
' crea una predisposición origina] a la 
bisexualidad, que puede, en el curso 
del desarrollo, convertirse en homo- 
sexualidad. 
La predisposición bisexual del indi- 
viduo, es según Freud, la base de la 
inversión, Freud afirma que: no existe 
la masculinidad ni la femineidad puras 
ni en sentido biológico ni psíquico, Por 
el contrario, todas las personas mues- 
tran una mezcla de las características 
biológicas apropiadas de su sexo con 
resgos del contrario y una combina- 
ción de actividad y pasividad. 
| Parecería ser, que es en el curso 
del desarrollo psicosexual y la influen- 
cia social y biológica lo que da lugar 
a que el individuo, con su disposición 
bisexual, se incline a uno u otro lado 
/ y forme un temperamento y una pauta 
: sexuales definidas, > . di ER 
Por lo tanto, no es aventurado afir-  s. ' 
mar que el porcentaje más elevado a his Ms 
de homosexuales es fundamentalmente Pt” A s A 
del orden psíquico y ambiental, . ER de Y 
E] narcisismo, fijación del sujeto a y IE . 
' su propia imagen, puede también de- : 
rivar hacia la homosexualidad, al re- " E A 
emplazar la propia imagen por la más a 
similar a ella. 5 TES 
Freud distingue tres tipos de homo- y 
4 sexualidad o “inversión”. : En el poderoso ejército de la Alemania de Hitler, el homosexualismo fue un 
| fenómeno raro 


1) El invertido absoluto para el 
que el objeto sexual debe ser siempre 
de su mismo sexo y le es indiferente 
o rechaza al opuesto, 

2) El invertido anfígeno que sien- 
te atracción por ambos sexos. 

3) El ocasional, que encuentra sa- 
tisfacción en un ser del mismo sexo 
cuando no puede conseguir al opuesto. 

El desarrollo de la homosexualidad 
puede tener los más diversos orígenes, 
tales como el haber experimentado de 
muy jóvenes un intento de seducción, 
sentimientos de inferioridad hacia otro 
sexc, etc, Se señala también, por dis- 
unguidos psicólogos, que los mucha- 
chos, debido a una intensa fijación a 
su madre o a su hermana, se identi- 
fican con las mujeres y adoptan pos- 
teriormente el papel femenino y con- 
vertirse en homosexuales pasivos, 

En definitiva, se podría afirmar, 
que el 99 Y% de los homosexuales, son 
de origen psíquico y tienen fundamen- 
talmente su gran fecundidad en el 
orden social; es decir que individuos 
que incursionan en reuniones y grupos 
de distintas psiquis pero sí, de carac- 
terísticas particulares, un individuo 
normal, pero psicológicamente de tem- 
peramento débil, se vea arrastrado a 
ese círculo de] que le será, en algunos 
casos, dificil de evadirse, 

Realmente no hay función psíquica, 
en la que no intervenga la acción de 
nuestros deseos. La frase de Goethe 
“os ecéis al espíritu que compren- 
| déis” traduce justamente la más fácil 
- comprensión para los pensamientos y 
los procesos intelectuales. 
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Dificil desglosar este rostro en cuanto a definición del sexo B. U. 


Aclara la 
Caja Civil 


NI 
DESFIGUAD 
EL AOSTA 


Lógica conmoción causó nuestra 
revelación: en el expediaznte jubila- 
torio de la Sra. Angela V, Díaz Soto, 
se había desfigurado grotescamente 
el rostro de la fotografía. Burla ca- 
nallesca que indicaba, además, la 
desaprensión con que él a los em- 
pleados, manejan expedientes en que 
está encerrada la esperanza y la an- 
gustia de la gente, 

Con satisfacción podemos decir, 
ahora, que la nota de AL ROJO VI- 
VO fue tomada en cuenta de inme- 
diato por el Directorio de la Caja Ci- 
vil, Al respecto entrevistamos a uno 
¡de sus más dinámicos directores, el 
¡Sr. Artemio Correa, hombre al que 
“sabemos particularmente sensible u 
los problemas de la gente modesta. 

El Sr, Correa nos señaló que, en 
efecto, valorando lo que tenía de 
constructivo la revelación de AL RO- 
JO VIVO, el Directorio dispuso de 
inmediato una investigación, 

Lamentablemente, la historia del 
expediente, no permite establecer con 
exactitud, en qué oficina, lugar y 
tiempo, se produjo el atentado, En 
efecto, nos muestra la Jocumenta- 
ción al respecto: el experliente se iní- 
ció en la Caja de Industria y Comer- 
cio en 1929, con “denuncia de servi- 
cios”; el 7/12/44, se solicitó jubila- 
ción ante Caja Civil como funciona- 
ria del Frig. Nacional. 

La Caja Civil pidió a la similar 
de Industrias y Comercio, la solici- 
tud de la titular de “denuncia de ser- 
vicios” y se agregó al pel:du de jubi- 
lación. El 5/10/946 fue declarada 
jubilada pasando el expediente al 
Ministerio de Instrucción [Pública 
para la aprobación definitiva, Cobró 
los haberes el 12/11/9486. 

Con fecha 2/6/958 solicitó refor- 
ma por servicios prestados en AN- 
CAP, El 1%/8/958 pasó el expediente 
a la ANCAP para información de 
servicios. El 14/3/962 pasó al Minis- 
terio de Instrucción Pública para la 
aprobación de la reforma, El 27/9/62 
solicitó la titular yista del expedien- 
te para fundamentar un reclamo. 
Volvió nuevamente a la ANCAP el 
25/11/9863. 

El 10/8/965 se elevó al Ministe- 
rio de Instrucción Pública para apro- 
barse una nueva reforma, Actual- 
mente se encuentra desde el 10/9/65 
en la Mesa Informe y Ajuste (Ha- 
bilitación Capital) estando próximo 
al cobro de la nueva reforma. 

De cualquier manera, el titular 
del expediente, a punto de culminar, 
quedará con la satisfacción, comu 
también nosotros, que podrá haber 
impunidad, pero que estaremos siem- 
pre alertas para que estas cosas no 
prosperen dentro de la administra- 
ción pública. 
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Don Artemio Correa, que trajo la voz del organismo de previsión 
que integra, a propósito de una denuncia concretada por 
“AL ROJO VIVO” 


El Director de Caja Civil, señor Artemio Correa, formulando sus 
importantes inquietudes al Director de “AL ROJO VIVO” 
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El pequeño Orestes González, ya fuera de 
peligro, en el Hospital Pereira Rossell 


UE salvada una vida... La de un 
niño de 10 años, que vive en Ruta 
1 kilómetro 30, gracias a la oportuna 
intervención del conductor, guarda y 
los pasajeros de un ómnibus de la em- 
presa ONDA, que en esos momentos 
cruzaba por alli, con destino a Monte- 
video procedente de la ciudad de Juan 
Lacaze, 

Este episodio digno de mención, no 
sólo por el valor humano del mismo 
sino Cep el hecho en sí, que representa 
la solidaridad y la unión existente en- 
tre los uruguayos en momentos de pe- 
ligro, por eso le damos la relevancia 
que corresponde y lo ponemos AL RO- 
JO VIVO 


El día 4 de setiembre, se hizo'un 
llamado a la Sección Mantenimiento 
de la UTE, por parte de la familia del 
niño, que a la postre resultaría la víc- 
tima inocente de un juego del desti- 
no... para que concurrieran a arre- 
glar unos cables que se hallaban cor- 
tados y tirados en el suelo debido a los 
efeatos de la tormenta que ds E 
nuestro país durante esos días, UTE. 
contestó que los arreglarían y al otro 
día enviaron a dos empleados, los 
cuales en vez de reparar y hacer los 
empalmes debidos con los cables los 
cortaron delando a los mismos colgan- 


do... ¿No es esta, una grave negli- 
gencia?... 

Debido a las cunetas existentes a los 
costados de la carretera, y durante los 
días de lluvia, se forman zanjones con 
la consiguiente acumulación de agua. 
El niño que reside con sus padres en 
una de las casitas de Parada Menéndez 
fue enviado por su padre, que en esos 
momentos se hallaba vistiéndose para 
ir a trabajar, a efectuar un mandado. 
Pasaron unos treinta minutos y viendo 
González que su hijo demoraba, se 
asomó a la puerta y fue entonces cuan- 
do lo vio tirado boca arriba prendido 
de una'de las extremidades de un ca- 
ble... rl ge lo manoteó reci- 
biendo también una descarga que lo 
arrojó al barro, Se levantó... Fue co- 
rriendo hasta la casa, tomó una silla 
y volvió donde estaba el niño, consi- 
guiendo, al fin de una dura lucha, 
despegarlo 


En esos momentos salía de su casa 
la cuñada de González quien notó con 
desesperción le tragedia que se des- 
arrollaba junto a la carretera, En esos 
momentos vio venir con destino a la 
capital, al ómnibus N* 260, conducido 
por José Scatoni, que llevaba como 
guarda a Clemente Góñez. La cuñada 
de González se paró, entonces, en me- 
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Armando Naya, el viajero que salvó la vida al nino 
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dio de la carretera y le hizo señas 
para que se detuviera... 

El primero en bajar del coche fue 
Góñez; la señora entonces le planteó 
el problema. De inmediato con la co- 
laboración del padre del niño y pS 
nos pasajeros del ómnibus, traslada- 
ron a Eduardo Orestes (así se llama 
la criatura) al último asiento del óm- 
nibus. 

Acto seguido tomó intervención uno 
de los pasajeros, la Srta, María Inés 
Bourda, que es nurse del sanatorio 
IMPASA, quien efectuó con el niño 
respiracion artificial, pero observandu 
que no reaccionaba, otro pasajero, Ar- 
mando Naya, domiciliado en Ayacu- 
cho 3260, quien manifestó tenía cono- 
cimientos de respiración artificial, to- 
mó al pequeño y por medio de la res- 
piración boca a boca fue haciéndolo 
reaccionar poco a poco, Hincado so- 
bre el piso largo rato, Naya, abnega- 
damente, continuó dando alre hasta 

ue, al fin, el chico emitió un queji»- 

o ¡Era la vida que volvía!,.. 

De pronto, Orestes movió las manos 
y dio un tirón del cabello a Naya (el 
mejor tirón de pelo de mi vida, nos 


jo). 

Ya llegados a la altura de la Balan- 
za de la Barra de Santa Lucía, y gra- 
cias al concurso de la policía camine» 


' 


> 


r, el ómnibus 260 continuó su cami- 
no hasta Montevideo precedido de un 
patrullero a cargo del Sgto, 1% Rivero 
y el agente Silvera, quienes con la sí- 
rena abierta, ayudaron a despejar la 
carretera y permitieron llegar en un 
mínimo de tiempo al sanatorio Pache- 
co, donde se trajo un pulmotor, ¡No 
hacía falta!... Orestes ya había pasa- 
do el trance... 

Es de especial importancia destacar 
la importante y feliz intervención del 
señor Naya, que desde el kilómetro 30 
hasta el sanatorio Pacheco lo estuvo 


. asistiendo, y, por supuesto, la colabora. 


ción de la conducción Y el resto del 
asaje del coche, que hicieron posible 
a salvación de una vida que ya se 
creía perdida. 

Y como epílogo a todo esto, las pa- 
labras del médico encargado de guar- 
día del Pacheco: palabras de fé y el 
mejor premio ap> todos los que de 
una forma u otra colaboraron en este 
acto, que merece la total adhesión: 
“¡Ya está salvado!...” y en digno bro- 
che de oro las del encargado de Filtro 
del Pereira Rossell (a donde ge 137 
mente fuera trasladado el chico) quien 
informó que se recupera normalmente, 
¿No es esto acaso un premio?... El 
mejor premio del triunfo de la lucha 
que se sostuvo contra la muerte. 
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Terminar con el agio 


CARNE Y ACEITE: ¡OJO 
- CON LA DESESPERACION! 


Cada vez más encarnizadamente actúa la llamada “Co 
misión de represión del tráfico ilícito de la carne”. 

Están ¿levando a la población a los bordes de la an 
gustia, Y por este camino, a la irritación, ¡Cuidado!... 

Hace unas semanas documentamos cómo se quitan, 
de prepotencia, a los pasajeros de los ómnibus, los paque 
tes con cane, El decreto establece que cada persona puede 
traer cinco kilos, Pero sin pesar la carne, sin dar expli 
caciones, sin extender recibos, le quitan eso, ¡que no | 
puede comprar en Montevideo, porque no hay!... 8 

¿Qué harán los inspectores cuando la gente decida no 
entregar la carne y, sin ninguna protesta violenta, ha 
respetar su derecho de “ser llevada a la comisaría y ob" 
tener un recibo por lo que se le quita”? Es un derecho. 

E! otro problema es el del aceite. Acá hay una “cola” 
para comprar en Manzanares: a veinte y pico de pesos 
el litro, es barato. Por eso, hay cola, Y esta casa, no vende 
perdiendo... ¿Por qué en otros lados se vende a 35 y 40 
pm un aceite que no es de mejor calidad?... ¿Cuánto 

ay acaparado?... 

Es necesario terminar con el agio. Es necesaria una 
ley que nos sitúe cara a cara con la verdad: los uruguayos 
que incurran en estós delitos deben ir a prisión; loy malos 
extranjeros, expulsados, 


mn 


N uruguayo, una vez empapeló la 

casa con billetes de a... ¡PUSO! 
Sí, señores: hubo un hombre en 1ues- 
tro país, en pleno 1965 que, por un ca- 
pricho llenó las paredes de su casa 
con billetes de un peso Todos pensa- 
rán es un derrochón, es un exhibicio- 
nista, es un snob, No, señores, es un 
mavhete: asj come lo oyen: un mache- 
te 

Vale mucho más da superficie de 
un papel para empapelar, que la mis- 
ma superficie de un papel de a peso 
para comprar cualquier cosu 

Esto viene a colación a raíz de lo 
acontecido últimamente con las mone- 
das en circulación” 

El acaparamiento es total Sobrepasa 
los records habidos y por haber de 
lodos los artículos de primera necesi- 
dad Pero, lógicamente, las monedas 
no som un alimento para el pueblo, 
péro el pueblo vive de ellas No hay 
ningún ama de casa que no “especule” 
(en el mejor sentido del término: gas- 
tar hasta el centésimo en la feria) con 
los vueltos Sin embargo, estos no son; 
hay mejorales, chiclets, fósforos, ete 


Todo lo que hasta el momento —no 


muy lejane— no pase del peso. 
. Las monedas 
Según nos informaron dirigentes de 
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y 
la Asociación de Bancarios, el proble. 
ma de la acaparación de las monedas 
en nuestro país no es nuevo, pero 
tampoco tiene porque reanudarse, An- 
tes, también, al igual que ahora, el 
metal, la aleación que contenía cada 
moneda —$ 0.02, $ 0.05, $ 0.10— siem- 
nos fue codicia de los que —cuando 

ajaba nuestra moneda— velan con 
buenos ojos acumular monedas que en 
un futuro rendirían como simple me- 
tal. Ahora se guardan también mone- 
das de plata: $ 0.25, 0.50, 1,00, 10,00 

Pero, ahora, el problema es mucho 
más grave. Ya no se trata de defen- 
der una moneda (pésimamente maál 
defendida) sino de defender el signo 
monetario. Pero ¿existe el signo mone- 
tario? 

Es un objeto, la moneda, de una 
aleación determinada, que por un fac- 
tor tiene un determinado valor, Aquí 
le damos uno, uno que, sin embargo, 
los propios uruguayos le negamos a 
cada instante, De lo contrario la mo- 
neda sería una moneda más, No pre- 
tendemos menos, 


La industria 


Lógicamente, como pasu en todas lus 
mdustrias y en todas las actividades, 
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siempre hay “cerebros”; de ahí que 
no extrañen aue en seguida que nues- 
tro moneda significó menos que su 
valor como tal, todos log uruguayos 
sin excepción (unos como hobby, otros 
como capitaliación, otros como forma 
de defender su salario) se pusieron A 
acumular las monedas y en esa tesi- 
tura están. 

Pero lógicamente, los que primero 
ganan son los que lus largan a la in- 
dustria. No por la industria misma, 
sino por lo que da, Se calcula que 
—Nno interesan las cifras de las mone- 
das arrojadas a la circulación— el 
noventa y cinco por ciento las tienen 
los industriales o han ido para el Bra- 
sil, Arandelas, fundirlas para vender 
los diversos metales que contienen, o 
simplemente por e) ospíritu de acumu- 
lar riqueza 


El decreto 


Según informaciones de buena fuen- 
te no se ha obtenido resultado para 
una nueva aleación para las monedas 
a acuñarse en Chile. Es decir que las 
nuevas monedas pasarán a ser un nue- 
vo comercio entre los uruguayos, sién- 
pre, pur supuesto. para log que las 
bueden acaparar 
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Misteriosa desaparición de una 


ue pueda descartarse un hecho de 


anciana en San José :::':':::":3: six": 


En una modestísima pleza que 
alquilaba en casa de Julián Rive- 
ro Castro, ubicada en calles Marín 

19 de Abril, a 200 metros de la 
scuela del Barrio Industrial, en 
San José, vivía Petrona Higinla 
Luzardo, pensionista a la vejez de 
78 años de edad. 

La mañana del 19 de febrero 
pdo,, Petrona Luzardo concurrió a 
A sucursal de la Caja en dicha clu 
dad, cobrando los $ 150 correspon- 
dientes al mes didiembre de 1984. 
Posteriormente regresó a la finca 
mencionada, la cual habitaban dos 


«Individuo más, además del dueño. 


A los tres o cuatro días Rivero 
Castro comunicaba a familiares de 
la pensionista, que vivían A pocas 
cuadras, que doña Petrona había 
salido el 19 en la tarde, sin regre: 
sar, 

En el kiosco policial del barrio se 
hizo la correspondiente denuncia, 
comunicándose incluso a la Caja la 
desaparición de su afiliada, 


Sufría trastornos mentales 


Por su edad, Petrona Luzardo 
era desmemoriada y sufría fre- 
cuentes trastornos mentales, Pese 
a ello concurría sola, periódica- 
mente, a visitar familiares que vi- 
vían en campaña (Chamizo, Sante 
Lucía, etc.) regresando siempre sin 
problemas, 

Conocida por todo el barrio, ves: 
tía siempre de negro, calzaba za- 
patillas y se pelnaba con un moño, 
siendo de regular estatura y muy 
delgada, 

Las primeras averiguaciones po- 
liciales no dieron resultado alguno 
y por algunas semanas el asunto 
quedó olvidado, pese al interés de 
los familiares, 


Registran la pleza 


Posteriormente, a solicitud de una 
prima de la pensionista que vive 
en campaña, la policía practicó el 
registro de la pieza del Barrio In- 
dustrial, Alí apareció todo en ve: 
gular orden, La única cartera que 
tenía doña Petrona, se encontró sin 
dinero y con el carnet de pénsio- 
nista, 

El dueño de casa dijo entonces 
que se debían dos meses de alqui- 
ler, lo que, sorprendió a los familia- 
res, pues entendían que estaba al 
día, Igualmente, se pagó la suma 
reclamada, que eran $ 40, 


Surgen datos importantes 


Las averiguaciones efectuadas en 
segunda instancia, permitieron co: 
nocer datos de importancia acerca 
del paradero de la anciana, Un ca- 
mionero y un ciclista que transita- 
ban por Ruta 3 aquel 19 de febrero, 
—cercana. ya la noche— dijeron 
haber visto a Petrona Luzardo ca- 
minando junto a la carretera, sola. 
El ciclista se detuvo, incluso pre: 
untando a la anciana si necesita- 
a algo, no recibiendo contestación. 
Posteriormente, otro testigo, la 
ubicó en una zona próxima a Par- 
que Rodó. Iba aparentemente en 
camino hacia casa de unos familia- 
reg que viven en las cercanías, 
La policía concurrió a dicha ca- 
sa y a las de otros parientes, pero 
en ningún lado la habían visto, Se 
llegó a la conclusión de que pudo 
perderse en la oscuridad de la no- 


che o ser victima de alguna ratería, 
Bo pierdo la pista 


Pero lo raro del caso es que ni 
viva ni muerta, la anciana pensly 
nista ha aparecido, La policia dijo 
haber realizado intensas averigun- 
clones e incluso batidas por cum 

os de la zona donde se le vio por 
última vez. Todo sin resultado po- 
sltivo alguno. 

Muchos aspectos del caso aun 
permanecen confusos. No creemos 


querida y sólo podía tener los 1 
pesos cobrados de la pensión, 

Es más que extraño que a slave 
moses de su desaparición, la suerto 
corrida por la anciana sea unn 
verdadera incógnita, 

Y surgen las interrogantes: ¿Que 
pasó con Petrona Luzardo? ¿Fué 
víctima de algún ratero sin escrú 
pulos? ¡Qe perdió en los montes y 

* murló allí de frío e inanición? ¿Ago- 
tó la policía todas las posibilidades 
de investigación? ¿Es posible dar 
por liquidado el caso y cas que 
el mismo e. en la galería de 
los misterios 


O. SETIEMBRE. 
0 PUEDEN SER SUYOS P._' 


Nueva e insólita cola: el Cambio 
Gardel paga por una moneda an- 
tigua de $ 1.00, $ 10.00 actuales; 
y por una de $ 10.00 de última 
emitión —que misteriosamente sa- 
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lieron de circulación— $ 25.00! Dis- 
parates de una época que algún día 
deberemos dar cuenta a nuevas ge- 
neraciones, 

La “celeste pa'todo el mundo”... 


NO ESTADA LOCO 


L martes pasado, de mañana, Raúl 

Hernández Morales, de 55 años, 

iba a salir del Hospital Fermín Fe- 
rreyra, 

Había pasado un año allí, atacado 
de una enfermedad bacilar, Estaba 
curado: lo dieron de alta. 

El martes se iba, Regresaba a s3u 
cludad, de Durazno, donde durante 
muchísimos años fue un correcto fun- 
einnario policial, ; 

Hernández no estaba loco; al me- 
nos, nunca lo estuvo, Pero, después 
de vestirse —todavía no eran las 9—, 
en lugar de salir en busca del sol, 
del aire, la calle, la vuelta a la vida, 
sacó un revólver calibre 38, recorrió 
el pabellón y cuando llegó al fondo, 
comenzó a disparar sobre tres enfer- 
mos que estaban acostados, 

Mató'a uno e hirió a otros dos, 

Inmediatamente, en medio de la 
confusión, el griterío, el terror de 
todos, se puso el caño en la slen y 
disparó otra vez, suicidándose, 


NO ESTABA LOCO... PERO 


En las versiones que se dieron del 
caso, se dijo que debió sufrir un ata- 
que de enajenación mental.., Los 
otros enfermos nada le habían hecho 
Su acto no tenía explicación... 

La verdad que esa matanza es pro- 
pila de un arrebato de una mente 
enloquecida. 

Pero surge un hecho inmediato: 
nunca, o casi nunca, un demente aten- 
ta contra su vida... Una luz brillaba 
en su cabeza: la que le hizo saber que, 
el acto tremendo que terminaba de 
realizar sólo podía pagarlo con su 
propia vida. 

Hay que buscar la causa, pues, de 
ese arrebato en un hombre que nunca 
fue loco; que actuó, hasta el momento 
de empuñar el arma, con total domi- 
nlo de sus nervios, No. estaba loco, 
pero, sí, quizás, lo habían “enloque- 
cido”. 


La verdad sobre 
el drama del 
Fermín Ferreira 


QUE OCURRIO EN ESA SALA 


La ficha de Hernández Morales, 
como enfermo, era impecable. No 
tenía sanciones; nunca se había esca- 
pado del hospital, ni siquiera había 
solicitado permiso para salir, comb 
otron 

Al contrario; hemos podido averi- 
guar que podía ser considerado un 
modelo, Cuando Hernández vino de 
Durazno, con el mal diagnosticado, 
“vino a curarse”, Todos saben cuanto 
influye, en la curación de la tuber- 
culosis, la decisión y la voluntad, 

Morales se sometió a las disciplinas 
hospitalarias con la lealtad, el sacrji- 
ficio de quien —por su propia activi- 
dad de policía-— está hecho a cumplir 
órdenes sin protestar. 

Sabemos que comía cuánto le traían, 
sin protestar; que se levantaba ape- 
nas sonaba el timbre; que, sin perder 
un segundo, iba a hacer reposo a las 
horas indicadas, 

Toda esa conducta, mantenida con 
sacrificio total, más la medicamenta- 
ción, obraron milagro, Empezó a me- 
jorar rápidamente: al año, estaba 
curado, “De alta”, 

¿Por qué ese hombre que llega a 
los 55 años sin una mancha; que ob- 
serva tal conducta, en el momento 
de irse empieza a los tiros? 


LAS BURLAS 


Es necesario que se investigue, 
Según nuestras noticias, justamente 
por llevar tal vida irreprochable, 
Hernández era víctima de toda clase 
de bromas, realmente groseras, por, 
parte de algunos otros enfermos, Y, al 
respecto, lo más grave: no solamente 
él tenía, en su poder, un revólver. 

Otros enfermos también andan ar- 


- mados, con cuchillos y revólveres, Y 


lejos de observarse, por todos, las re- 
glas de disciplina, hay grupitos que 
juegan a las cartas hasta cualquier 
hora, entran y salen del hospital, se 


embriagan entro y fuera del mismo; 
provocan a los demás, Ha habido, 
quizás, riñas violentas y, en esa mis- 
ma sala, un enfermero habría sido 
—hace un tiempo— herido de una 
puñalada, 

Hernández era provocado de conti- 
nuo, justamente porque “había ido a 
curarse”. Desgraciadamente, hay en- 
fermos que no tienen conciencia de 
su mal, de la posible y rápida cura- 
bilidad y ni siguiera les interesa. No 
son todos, por suerte, esta especie de 
individuos que, actuando a imperio de 
una mentalidad que la misma enfer- 
medad condiciona, actúan desapren- 
sivamente y con resentimiento para 
con los otros, 

Pero habrían creado un clima inso- 
portable en esa sala, 


EL DESORDEN TOTAL 


Todo eso se sumaría, en este caso, 
a la desprolijidad; la mala condición 
de la comida; la falta de ropas de 
cama; Ja escasa higiene... Y a la 
falta de vigilancia; incluso a la com- 
plicidad de los responsables que, por 
comodidad (para no pensar en otras 
razones que podrían ser calificadas 
más duramente), han permitido que 
se beba, se juegue, se riña!.. En ese 
clima, Hernández, como otros buenos 
enfermos, debió vivir... Cuando, en 
realidad, debió ser protegido, trasla- 
dado. 

En ese clima sufrió provocaciones 
y burlas, Eso es lo que pudo turbar 
su Ánimo y llevarlo a concebir la ven- 
ganza que —también según nuestras 
noticias— ejecutó, injustamente, con- 
tra otros enfermos «que nada' o. muy 
poco habían intervenido en la situa- 
ción que se le crease, mientras el o los > 
verdaderos culpables se daban a la 
fuga... 

"Esperamos que una investigación 
profunda ponga al descubierto la 
realidad de lo que ocurre en el Hos- 
pita Fermín Ferreyra, 


e 


- De infanto juvenil 


a estrella de cine 


RA una tarde soleada. En el amplio 
patio del reformatorio, un hom- 
bre rublo mira de derecha a izquier- 
da; arriba y abajo, Camina un poco y 
vuelve a observar, Los recuerdos se 
atropellan en su cerebro, Está serlo y 
reconcentrado. Su vestimenta es im- 
pesaba, sin dar muestra de ostenta- 
ción. 


Grandes árboles rodean el lugar, El 
sol ha empezado su descenso en bus- 
ca del infinito. 


Un gesto indescifrable —¿amargu- 


ra, tristeza, nostalgia?— abraza su 
rostro y lo ensombrece... '“Pensar 
ue hace 20 años...” murmura para 


sí. No terminó su pensamiento, una 
veintena de muchachos lo rodea, La 
admiración pintada en sus rostros. Lo 
observan empiezan a interrogarlo. 
Steve McQueen, tal es su nombre, y 
se tratu sin duda del famoso astro de 
la TV y cine mundial, puoses com- 
mlacido y dispuesto a charlar, ¿Por 
qué? 


Su historia 


Steve McQueen ha triunfado: Lle- 
ge El cine y la TV, requieren de con- 
nuo sus servicios, Gana 1/4 millón 
de dólares por film, Posee una casa 
con tantas habitaciones que un des- 
conocido podría vivir en una, sin que 
nadie se enterara. Pero su vida no 
fue así slempre, 

Bu madre, abandonada por el pa- 
dre, no podía mantenerlo y lo dio en 
cuestodla a unos tíos 

E: nc estaba conforme. El' calor de 
hogar se había esftumado para él, Hu- 
ye. Se va a su soñada Nueva York 
Pero la gigantesca babel del Hudson 
no es hospitalaria. Y aquella enorme 
mole de aluminio y acero muestra lu 
cara cruel al pequeño fugitivo, Es in 
misericorde con él, Los grandes edi- 
ficiog que hacen cosquillas al cielo, 
al pequeño Steve no le causan ningu- 
na pa El hambre se hace presen- 
te, Para subsistir busca compañía. Se 
une a otros muchachos como él. Pe- 
nueñas pandillas, Delitos menores. El 
alcohol] también le tiende su fétido 
iliento. ¿Hizo bien? ¿Hizo mal:... 
¿Quién puede juzgar a un niño solo, 


Ejemplo para los jóvenes 


sin hogar y casi sin madre? 

Una voz suena aún en sus ofdos... 
"Pura él, Reformatorio”. Lo mandan a 
la Boys Republic (Ciudad de los Ni- 
ños). 

Dieciseis meses permaneció en ella, 
Como sus compañeros, hacía de todo: 
trabajaba en la granja, albañileria, 
lechería, jardinería y cocina. 


La marina 


A los 14 años embarcó para la Amé- 
tica del Sur. “Quiero conocer algo de 
la costra del munido”, solía decir, Fue 
una vida difícil. El hambre y la so- 
ledad fueron sus compañeros, Pero él 
veguía adelante. Vivía de frutas y 
verduras. Á veces de simples expedies- 
tes (aquí no podría), 

Ya mayor ingresó a la marina. (Los 
famosos “Marines” de Vietnam, Sto, 
Domingo y El Congo, Ese cuerpo na- 
val que rescata gemelos del espucio), 

AMí aprendió a ser más duro Una 
capa de hombría recubrió su mocedad, 

ado de baja hizo de todo. Habla 
que acallar el ruido de las tripas... 
¡Hambre. su enemiga más encarniza- 
da! Vendió lapiceras, fue acróbata de 
circo y arregló televisores, Todavía no 
sabía lo que quería. 

Una amiga lo vinculó al teatro. Es- 
tudió arte dramático en el Actor's 
Studio, academia de la que salieron 
Brando y Paul Newman, El éxito ve- 
nía a su encuentre con la mano ex- 


tendída. El féerrey puno de la deses- 
peranza se diluía al fin, Corría el año 
1954 


El dulce aroma del éxito 


1958 es para Steve McQueen una fo 
cha imborrable, Entonces dijo adiós a 
la incertidumbre. Las fauces del fra- 
caso se cerraron para siempre. “Ran- 
dall el justiciero” hizo el milagro. Fue 
su primer triunfo. Después, películas 
como “El gran escape” y “Desliz de 
tina noche” le consagraron mundial- 
mente, 

En su hogar reina la armonía. Dos 
pequeñuelos alegran sus días. Su es- 
posa lo comprende: estuvo tres años 
en un campo de concentración... 
¿Podría no entenderlo? 

El es feliz. 

Es un fanático de las motos, Posee 
dos de carrera, También practica gim- 
hasia (pesas y puching ball). Posee 35 
pantalones de terciopelo beige, pero se 
siente incómodo dentro de un traje 
huevo. Adora los coches y a los ni- 
ños, Sólo confía en los gatos y perros. 
Su filosofía es que hay que estar por 
ncima de la gente para que esta no 
o aplaste 

Hoy. veinte años después —una 
vida casi— ha vuelto a la Ciudad de 
los Niños, Uno de sus hogares. Para 
esos muchachones, pequeños delin- 
cuentes, Steve McQuecn es la espe- 
ranza que no tenlan, 


La novela 
de una 


muchacha 
del pueblo 


(Las joyas, en esta loportunidad, 


poco interesan. Debe ser una de las 


pocas veces incluso en que esto ocu- 
rre a una representante del sexo fe- 
meníno, Lo que retiene la atención 
de la clienta, en efecto, no es la 
chuchería que acaba de adquirir, Es 
la joven que se la vendió y se la 
está envolviendo sen este momento. 
Bajo la mirada fija, ésta, turbada, 
deja escapar el paquetito. Algo aver- 
gonzada, lo recoge y concluye de 
atarlo, para luego entregarlo a la 
señora, ta, antes de salir del ne- 
gocio, espera a la cajera: “Pero, ¿có- 
mo emplean ustedes a una loca? ¿No 
se dan cuenta además que es una 
viva..? La chica, anonadada, quisle- 
ra que la tierra la tragara. Es la 
primera vez, después de la publica- 
ción en los diarios de su extraño 
comportamiento, que alguien le ma- 
nifiesta una animosidad tan agresi- 
va. Pero está cansada de ser el punto 
de mira de los curiosos que afluyen 
diariamente a la joyería, para con- 
templarla largamente, sin recato al- 


no. Cansada y deprimida, a pesar 

e sus 19 años que habrían de ser 
sinónimo de primavera para ella, y 
que en realidad, le pesan tanto co- 
mo una lápida en la actualidad. La 
"lápida, que gustosamente se coloca 
sobre el prójimo, en cuanto, por una 
razón u otra, este desplerta en nos- 
otros, miedos y angustios ancestra- 
les, relegados en lo más recóndito 
de nuestro ser, por prudencia y es- 
píritu de conservación, Sea como 
sea, si la corta existencia de María 
del Carmen Cabrera no fue hasta 
ahora un lecho de rosas, en la Ac- 
tualidad, se ha convertido en un 
camino espinoso, Curiosidad malsa- 
ma, aprehnsión o hostilidad de las 
personas; dudas sobre si misma, in- 
certidumbre del porvenir, Y dificul- 
tades económicas, la lucha penosa de 
los que se ven obligados a enfrentar 
situaciones que están por encima: de 
su entendimiento, sus capacidades 
físicas o su instrucción, En pocas pa- 
labras, toda la secuela de. circunstan- 
clas ¡adversas que contribuyen a 
hundir un ser humano en la desey- 
peración, María del Carmen no está 
desesperada: está dernrientada, des- 


“LA 


alentada, amedrentada, Nunca la vt- 
da le pareció tan insoportable como 
ahora. Ni siquiera cuando se encon- 
tró, a los 13 años, en la obligación 
de reemplazar a su madre en la ca- 
sa, mientras que esta salía a trabajar 
fuera, al fallecer el padre repentina- 
mente, dejando en el más total de 
7 desamparos, a su esposa y a sus 
os. 


UNA ADOLESCENCIA QUE NO 
FUE JUVENTUD DORADA 


Había sido la preferida del pa- 
dre, Sus 3 hermanos, dos de los cua- 
leg eran menores que ella, eran bu- 
Miciosos y poto dados a los mimos. 
La niña sintió por lo tanto, su desa" 
parición más intensamente que los 
varones. Tuyo que abandonar la es- 
cuela y dedicarse a las tareas del ho- 
gar, Un hogar humilde, que carecía 
de confort, pero que se mantuvo 
unido, y lo que es más, honesto. En 
casos parecidos, es más frecuente 
en efecto, lo contrario, María del 
Carmen resintió amargamente su im- 
potencia, al comprobar que poco po- 
dia hacer para ayudar a la rmmadie 
a mantener a la familia. Barajaba 
toda clase de posibilidades en su pe- 
queña cabeza y en su alma, se agl- 
taba los sentimientos más tormento- 
sos, al verse condenada a] verse con- 
denada a soportar la indigencia, sin 
poder remediarlo, La familia, ator- 
tunadamente, tuvo la suerte de po- 
der contar conh personas caritativas, 
que prestaron su colaboración a la 
madre de la niña, en todo lo que les 
fuera posible, Gracias a ellas, la fa- 
milia pudo vivir decentemente, 

La chica, en cuanto la edad se lo 
permitió, consiguió trabajo, y pudo 
por fin, aportar un modesto sueldo 
a la casa, secundando así a la ma- 
dre en el mantenimiento de sus her- 
manos y de su abuela. Hace 3 años, 
se le ofreció la ocasión de entrar en 
calidad, de vendedora en la joyeria 


, en la cual está hoywaún, y de allí 


en adelante, la vida fue un poco me- 
nos dura para todos, En la actuali- 
dhd, todos los miembros de la fami- 
lla viven en una casita de material, 
prolija y espaciosa, si bien no lujosa, 
en las afueras de la ciudad, Es allí 
en donde María del Carmen pasa 


A » 


María del Carmen conversando ( 


todos los ratos libres, en cuanto deja 
el negocio en donde trabaja y que 
la tiene ocupada desde las Y de la 
mañana hasta las 7 de la tarde, con- 
tando con sólo una hora y media de 
pausa a mediodía, regresando tam- 
bién a su hogar, en este corto Ín- 
terin de tiempo, 


UNA VIDA CENTA DE 
MISTERIO 


A los 19 años, en nuestra época 
de twlst y cohetes espaciales, en la 


cual lo más natural para una chica 
es pedir una beca para Europa o los 
Estados Unidos, si es estudiante, y 
pretender ser actriz, maniquí o di- 
rectora de publi-relations, en cuan- 
to no lo es ya, María del Carmen 
vive y plensa como una muchacha 
de hace 100 años. No como una mu- 
chacha romántica, Sino 
realista, que desecha todo lo que pu- 
diera ser sentimental o pasional. Po- 
seedora de atributos físicos que de un 
día para otro, la podrían transfor- 
maár en una yedette del cine, la mo- 
da o la televisión, por poco que ella 
se preocupara por ponerlos en evi- 
dencia, está tan desprovista de co- 
queterla, como lo podría haber sido 
una de estas mujeres fuertes que 
acompañaban a sus maridos en la 
conquista de las tierras americanas. 
Cosa curiosa, al hablar con ella, 3e 


ositiva y 


«istra cronista Gaby Martin 


' sensación de estar en pre- 
le una de ellas, que, por obra 
pros del destino, hubiera vuel- 
ifyida, un siglo después de su 
“ición. Si este fuera el caso, 
ría ella, sentirse más despia- 
¡nás fuera de lugar que esta 
¡del siglo XX, 
1, discreta e digna, parece la 
+| misma del deber y tal como 
mebían las mujeres en épocas 
tp es decir, con naturalidad, 
o tanto, se puede ver a María 
Femen, ocupada en los queha 
le Bu casa, O sino, conversan: 
H.su madre, al finalizar ambas 
vada o en los fineg de sema: 
:4 ansiosamente esperados por 
lcas que preparan su progra 
/ acción, para estos momentos 
“rios días de anticipación, Ella 
le problemas en este sentido, 
el suyo no varía: permanece 
hogar, haga el tiempo que ha: 
orque no tuviera a donde ir, 
lo, un joven de la vecindad 
de vive, la invita slempre pa: 
il cine, asistir a un partido de 
| y logs dueños de la joyería 
trabaja, a salir a pasear en au: 
¡ ellos, 
la slermpre rehusa. Tampoco es 
lada al baile, la lectura o la 
ly la televisión o la radio, Su 
¡ación pues, no está alimenta: 
+ la publicidad, el sensaciona: 


| 
| 


o el sentimentalismo barato 


MARIA, la 
joven 
arrancada 

del cementerio, 
quiere paz 


que constituyen la fuente de inspira: 
ción de muchas jóvenes modernas. 
Y si por un lado, es tan sencilla como 
una niña, por el otro, posee una for 
taleza moral, muy superior a su 
edad, De cualquier modo, las cosas 
ue le están sucediendo en la actua: 
lidad, han estallado como una bom: 
ES en su existencia llana de chica 
uena, 


Piedad para una amiga 


Es ese ser, que es todo lo contra 
rlo de lo que fue ella hasta ahora y 
que constituye una anomalía, sea 
cual sea la causa la que suscita su 
aparición en escena, ella no se pue 
de reconocer, El Dr, Jekill no puede 
haber estado más horrorizado, al en: 
terarse el de la existencia de Mr, Hy" 
de, que ella, ante sus desvaríos en 
estado de inconsciencia, Inconsciente, 
sí, pero no trastornada, Un caso, ex: 
cepcional, sí, pero no un fenómeno de 
circo, Enferma, quizás, pero no des: 
ahuciada y menos aún, objeto de se: 
pudón o de curiosidad impúdica. 

antes que nada, merecedora de 
simpatía y de paa La profunda 
piedad que sentiríamos por una hi: 
ja, una hermana, o una amiga... 


GABY MARTIN 
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Recogemos un clamor auténtica- 
mente popular, 

Nosotros, que no podemos descono- 
cer las realidades del pueblo, ubicamos 
un tema que viene preocupando in- 
tensamente a las familias, Las tarifas 
de UTE. Si las mismas han observado 
un sensible aumento, que podrían te- 
ner algún fundamento, se hace pre- 
sente en el asunto un importante de- 
talle, La falta total de información 
que tiene el pueblo, con respecto a ese 
aumento, 

Nadie sabe absolutamente nada. Vie- 
nen los recibos con igual gasto de 
energía, o a veces menos por las res- 
tricciones, pero las cuentas son au- 
mentadas en más de un 50%. 

¿Hizo UTE algún comunicado? Di- 
vulgó públicamente aumento de tari- 
fas o cobros por algún otro concepto? 

Nosotros tampoco lo sabemos. 

Pero sabemos sí, que toda la ciuda- 
danía se muestra alarmada por las 
dos situaciones: la del aumento en 
sí y la falta de información. 


Los cobradores se refugian en el 
elásico... “y vaya a la Usina a recla- 
mar...” cuando nó, algún “prepoten- 
te y atrevido” (al decir de una veci- 
ma). se insolenta por la averiguación 
pertinente. 


Hemos estado en muchos hogares 


- del Cerrito de la Victoria. 


A través de las impresiones de las 


familias respectivas, y en su estricta 
objetividad, puede deducirse el esta- 
do de desconformidad existente. 


400% DE AUMENTO! 


Don Mario Blanco y su señora es- 
posa viven en Nicolás de Herrera 
4120 bis. Muy modestos y ordenados, 
hasta 3 o 4 meses atrás pagaban $ 3 
de energía eléctrica, ahora $ 12.00 Lo 
ínfimo de las cifras no excluye la rea- 
lidad del aumento. 


DE $ 27.00 a $ 53.00 


El hogar de don José Silva, en San- 
ta Ana 3351, abonaba $ 27.00. Con 
igual gastos entró a pagar $ 53.00. Hay 
desánimo en su espíritu, “No... que 
González. Afirmación total: “Es un 
disparate!” A nosotros la cuenta se 
mos fue casi a] doble, Estoy cansada 
de preguntar, Ya ni pregunto más”. 


De $ 300.00 a $500.00 Y PICO... 


La Flia. Kaprelian, con hogar y Co: 
mercio de comestibles en Guenoas 
3355, afirmaron que de $ 300.00 las 
cuenias Se fueron a $500 y pico... 

—¿Por qué? 

—No sabemos respondieron. No hay 
noticia, Pero gastamos siempre la mis- 
ma energía. 


EN LO DEL QUERIDO 
"TURCO” MARINO 


Esteban Marino, prestigioso “pito” 


Pb del fútbol, 4. su comercio de zapa- 
l tería y con su casa, en Francis- 
¿co de Lemt, 57. Prácticamente en 
1 Gral, Flores «4 Industria. Yo gastaba 
' sin restricciones —nos señala— algo 


l-así como $ 700.00. Con las restricciones 
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hice un gran corte de gasto de ener- 
gía, la cuenta me viene a $ 800.00 


Es necesario que UTE explique la 
situación, 

Que el pueblo sepa porque paga au: 
mentos de energía. 

Lo más lamentable de todo, en el 
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VERGUENZA 


2 CAMADAS a lurga distancia y adí- 
cionales inexistentes en los cobros 
a los usufructuarios de UTE por ser- 
vicio telefónico, es ya una vergúlenza. 

Decididamente algo no anda bien en 
UTE. No sabemos si es técnico, mecá- 
nico o humano 

Pero algo no anda bien... 

Además, en las reclamaciones per- 
tinentes, se forma un expedienteo y 
papeleo y péridas de tiempo, que hace 
temerosa a la gente, 

Y mucha gente prefiere acatar y 
pagar las cuentas erróneas. 

También estas deficiencias las com- 
probamos en la recorrida vecinal, por 
Ins aumentos de tarifas. Aunque esto 
va es vieiy en UTE, 

1'Y tampoco puede ser! 


spiritu de la gente que captamos en 
e diferentes sitas, lo señaló un es- 
tado de fatalismo. De renunciamiento. 
Se agacha la cabeza “y mientras se 
aguante...” 

Y esto no puede ser, 
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"PARA QUE” 


En lo de la Flia, Prieto, de la calle 
Santa Ana 3366, las cosas se fueron 
de $ 52.00 a $ 67.00, haciéndose cons- 
tar el mantenimiento del mismo gasto 
de enorgía, 

—¿Ustedes han tratado de averl- 
guar el porque de la diferencia? 

--""Para qué”, dijo la Sra, de Prie- 
to, Y afirmó: “Es perder tiempo”, 


PAULATINAMENTE SE ME 
FUE AUMENTANDO 


Don Luis Clérici en la mañana del 
domingo de la visita, estaba pintan- 
do su camioneta, “para no dejarla 
caer”, Vive en Manuel Meléndez 4165, 
“Siempre de a poco, pero en aumen: 
to, con el mismo gasto de luz, ya estoy 
en los $ 87.00 mensuales, La verdad 
que no se la causal, En algún mo- 
mento se me habló de una tasa, pero 
lo cierto que nada se oficialmente”. 


“NO ME HABLE DE LA LUZI!” 


La Sra, de Robaina, de Manuel Me- 
léndez 4175, muy ocupada con la co: 
cina del domingo, igualmente se refi- 
rió al tema: “No me hable...!”, “No 
me hable de la luz!!!, nos señaló con 
tono decididamente agresivo. Es un 
descontrol total, Nuestra cuenta que 
era de $ 250.00 se fue a $ 425.00, No 
sabemos en razón de qué, El gasto 
slempre es el mismo” 


"YA NI PREGUNTO MAS” 
En Francisco Plá 3341 reside la Flia. 


Don Luis Cléricl formulando declaracio- 
nes pora “AL ROJO VIVO” con respecto 
a la conducta de UTE 


5] 
voy a reclamar, , . "Mientras se aguan Z ú 


y 


“No sabemos por qué el aumento de luz”. Otro vecino del Cerrito 
de la Victoria criticando al posición de UTE. 


Hay dascreimiento, Acepta: la situación de tarifas de UTE con fatalismo, Pero no 
puede ser. Como minimo tiene que saber el pueblo porque paga »umento 


TAXISTA DE PY 


19 AÑOS 
MADE DE 
-PARTERA. 


'WL nacimiento de un niño es un he- 
¡A cho corriente... pero no lo es si 
2 tiene en cuenta que el bebé nace 
lentro de un taxímetro, asistido por 
¡| conductor del vehículo, un agente 
iolicial en servicio, una enfermera... 
'w un empleado de pompas fúnebres! 
Este suceso, que mueve más a la 
¡Mriosidad y al sabor popular que a la 
¡oieno: sucedió... Sí: sucedió el 
la domingo 19 de setiembre en la 
¡aismísima puerta del Hospital Pas- 
¡aur. 

La madre de la criatura, la señora 
lMadys Correa, mostrando señas evi- 
¡lentes del nacimiento de su hijo, as- 
isendió en su domicilio de la calle 
¡dontevedra 3527, al taxímetro guiado 
jor Carlos Gómez, oriental, de 19 
fos, domiciliado en Francisco Schin- 
'a 2480, De inmediato y con la pre- 
fura del caso el conductor del vehícu- 
'Ó condujo a la señora hasta el Hos- 
alta) Pasteur; al llegar a las puertas 
¡lel:inismo, Y Ps en muy avanzado es- 
inado, se solicitó la presencia de una 
inniermera para que esta señora fue- 
¡sa trasladada de inmediato a la Sala 
¡He Maternidad; los dolores se hicie- 
¡son más agudos y prestamente y den- 
¡tro del coche, el policía Edelcio Cabe- 
Ida, de la seccional 15% que cumple 
¡nerviclo permanente en el instituto 
una enfermera, la señorita Soledad 
Hernández, también en servicio en di- 
cho hospital, el chófer y José Pedro 
¡García empleado de la cochería Unión 


> 


" simpatía, complementación? Las más 


4 


complementaron el alumbramiento, 
conduciendo posteriormente a la ma- 
dre al Servicio de Maternidad del Hos. 
pital Pereira Rossell, debido a que en 
el Pasteur no había más camas y al 
pequeño hijo al Servicio de Prematu- 
ros, dependiente ijel Ministerio de Sa- 
lud Pública, 

Según lo declarado por el agente 
Cabeda no es esta su primera expe- 
riencia, como lo es para el joven chó- 
fer, estudiante de Derecho, ya que 
hace doce años había asistido a otra 
AS dentro del ascensor del hos- 
pital. 

¿No es esto, acaso, un signo de 


diversas ncupaciones se reúnen en una 
sola: un empleado de empresa fúne- 
bre, un agente policial, un chófer de 
tax) y una presencia decisiva: la de 
lo enfermera . y el feliz término: un 
hermoso niño de % kes de peso... 
La señora Glady* Correa, desea ha- 
cer extensiva su profunda gratitud a 
los que, en momentos tan críticos. 
cumplieron con un deber de alto va- 


lor humano... 
JANGO 
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Reparar el daño moral 


Un fallo 
a O hace 
JUrIs rudencia 
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Continuamos con la divulgación de 
sentencias trascendentales del Dr, Al- 
varo F, Macedo --en el caso ya Minis: 
tro de la Suprema Corte, y redactor 
de la misma— como una manera im- 
plícita de hacer conocer un Poder Ju: 
dicial de nuestra Patria, en sus subli- 
mes funciones de administración de 
justicia, 

Muchos años atrás en tercera ins- 
tancia y para definitiva resolución, se 
planteó ante la Suprema Corte de 
Justicia un tema de enorme importan- 
cia decididamente excitante. 

¿Es reparáble el daño moral? 

El juicio había caminado en dos ins. 
tancias, con fallog contradictorios. 

Primera instancia acogía dicha re- 
paración, Segunda instancia, no, 

El juicio tenía relación con el accl- 
dente sufrido por la víctima, con res- 
ponsabilidad del demandado, 

Al llegar el juicio a la instancia de- 
finitiva de la Suprema Corte, sobre- 
vino el fallo que atendió la reparación 
del daño moral, 


POSICION DEL DEMANDADO 


Sostuvo el demandado que el Art. 
104 del Código Penal es un obstáculo 
insuperable para proclamar la legiti- 
midad de la reparación del daño mo- 
ral, ya que el mismo establece: “.. .to- 
do delito que se traduzca, directa o 
indirectamente por un mal: patrimo- 
nial, aparece como consecuencia una 
responsabilidad civil,..” (lo cual ex- 
cluiría la indemnización de daño mo- 
ral, para atender únicamente daños y 
perjuicios). 


EL HOMBRE TIENE DERECHO, 
ADEMAS, A LA PROTECCION DE 
SU PATRIMONIO MORAL 


En sentencia del Y de marzo de 
1951 la Corte no compartió la posi- 
ción precitada, 

Estimó, por el contrario, que si se 
ha traído al proceso la certidumbre 
de un perjuicio que importa el que- 
brantamiento del orden jurídico, ese 
perjuicio debe ser reparado, Impone 
esta conclusión un principio de justi- 
Cia que es anterior y superior a los 
textos: el derecho no puede ser viola- 
do y, si lo fuere, debe procurarse su 
restablecimiento reparando los efectos 
del acto antijurídico, Esta idea de re: 
paración TOTAL está consagrada, im- 
plícita pero claramente, en una dis- 
posición constitucional de sanción pos- 
terior al Código Penal, por lo que no 
puede invotarse la ley represiva como 
derogatoria de las disposiciones del 
derecho común que consagran. tam- 


A 


bién, como se anotará más adelante, 
la reparación integral del perjuicio. 

Es evidente, agrega la sentencia, que 
el derecho a la SEGURIDAD que el 
texto constitucional citado proclama 
y protege como un atributo funda- 
mental del individuo, no puede refe- 
rirse exclusivamente a la seguridad 
del patrimonio materlal, ni a la in- 
vulnerabilidad física, ni a la seguri- 
dad e inviolabilidad del hogar, etc, 
bienes que son objeto de especial pro- 
tección en otras normas constitucio- 
nales y legales. El hombre tiene de- 
recho también como un atributo esen- 
cial a su personalidad, a la protección 
de su patrimonio moral, no solamen- 
te en su honor, que ya es término de 
especial previsión en la norma posi- 
tiva, sino también en cuanto ese pa- 
trimonio está integrado por sus más 
altos sentimientos: el amor, la amig- 
tad, las ideas políticas, los sentimien- 
tos religiosos, la felicidad, etc. Todo 
acto ilícito que viole estos derechos 
quebranta la seguridad moral del hom- 
bre, es decir, el bien protegido en el 
precepto constitucional cuya construc- 
ción formal no permite, por otra par- 
te, hacer distingos entre seguridad fí- 
sica o material y seguridad moral o 
espiritual, que constituye una preocu- 
pación del derecho ante la cual es 
oportuno recordar las palabras de Ri- 
pert cuando anotaba que, si es verdad 
que la ley sanciona el deber moral de 
no perjudicar a otro, no podía per- 
manecer independiente frente a un ac 
to que lesiona el alma cuando ha de- 


fendido el cuerpo y los blenes, 


ESTA PERMITIDO LA REPARACION 
DEL DAÑO MORAL 


En consecuencia, afirma la resolu- 
ción, el texto constitucional citado 
permite la reparación del daño moral, 
aún en el supuesto que pudiera sos: 
tenerse que el legislador en lo penal 
haya pretendido disciplinar inciden- 
talmente tan importante aspecto de la 
responsabilidad civil, cuando en for- 
ma indudablemente inequívoca y ca- 
tegórica afirma que esa responsabili- 
dad se rige por el derecho común: art, 
105 Código Penal. 

En otro orden de cosas afirma el 
redactor Dr. A. F. Macedo, que no es 
un método de interpretación correc: 
to, aquél que recoge una disposición 
aislada —que se apoya fundamental- 
mente en razones de orden práctico— 
posibles abusos, inestimabilidad cons- 
titucional del sufrimiento: Notas Ex- 
plicativas del Cód, Penal p. 239— y 
que se refiere incidentalmente al pun- 
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to de legislar el derecho en una zo- 
na diferente a aquella en que actúa 
la responsabilidad civil, para abando- 
nar un concepto como el de la res: 
ponsabilidad por el daño moral que es 
recogido y proclamado en distintas 
disposiciones legales específicas de la 
materia de Que se trata. 

El expresado concepto —abunda— 
se advierte en primer término, en las 
expresiones de gran generalidad del 
art, 1319 del Cód. Civil, texto que 
consagra en forma genérica la respon- 
sabilidad civil extra-contractual, To- 
do hecho ilícito de un hombre que 
causa daño a otro, impone a aquél por 
cuyo dolo, culpa o negligencia ha su- 
cedido, la obligación de repararlo, Se 
establece, por lo tanto, la obligación 
de reparar todo daño, La ley no ha 
formulado distingo alguno entre da- 
ño moral y material, por lo que el in- 
térprete tampoco puede hacer distin- 
gos sin consumar una limitación arbi- 
traria al alcance y trascendencia de 
la norma, 


SERA SIEMPRE MAS CORRECTO 
INDEMNIZAR EN CONDICIONES 
IMPERFECTAS, QUE REHUSAR 

TODA REPARACION 


Yendo a otro plano, luego de exa- 
minarse los Arts. 1323 y 1345 del Cód, 
Civil, significa el redactor que pue- 
de afirmarse que la tesis que niega 
la procedencia de la reparación, ya 
que las cosas no podrían reponerse a 
su estado primitivo, ni es posible “re- 
emplazar lo que ya ha desaparecido 
definitivamente”; en que es imposi- 
ble lograr una correcta reparación iel 
daño, etc., incurre en el error que des- 
tacan H, y L. Madeau, de dar al vo- 
cablo “reparar” una acepción exage- 
radamente restrictiva, Porque repa- 
rar el perjuicio no supone solamente 
rehacer lo que se ha perdido, sino 
también proporcionar a la víctima la 
posibilidad de procurarse satisfaccio- 
nes equivalentes a aquella de que se 
ha visto privada como consecuencia 
del acto ilícito. En todo caso, como ex- 
presa Demogue, al estudiar la certi- 
dumbre del perjuicio, será siempre 
"más correcto indemnizar en condicio- 
nes imperfectas, que rehusar toda re- 
paración y dejar sin sanción la viola- 
ción de un derecho. 


FALLO DEFINITIVO 


La Suprema Corte falló, aceptando 
la reparación del daño, cuya proce- 
dencia proclamó, condenándose al de- 
mandado a indemnizar a la víctima, 
que se liquidó de acuerdo con el pro 


i 


La notable sentencia de la Suprema Corte redactada por el Dr. Alvaro F. Macedo, 
creó una jurisprudencia memorable: la reparación del daño moral, sin perjuicio de 
la indemnización por daños y perjuicios. 
Nuestro pueblo tiene que conocer a la Justicia uruguaya. 


cedimiento del art. 505 del Código de 
Procedimiento Civil, 


Estos importantes aportes qua ve- 


nimos brindando, pretenden un algo 
superior: que dentro de los textos le 
gales de derecho, que podrían ser 
fríos, existe una interpretación hu- 
mana, que nos va delineando en una 


auténtica filosofía de vida uruguaya. 
Luis Schiappapietra 


N la calle Centenario y Plecioli, hay 
un basural de depósito del Mer- 
cado Modelo, en el cual se tiran toda 
clase de desperdicios, provenientes de 
dicho mercado; el basural tiene una 
persona encalgada de su mantenimien- 
to, un empleado municipal, que, según 
informaciones de vecinos de la zona, 
hace tres años está con parte de en- 
fermo 
Entre los desperdicios allí arroja- 
dos, se cuentan residuos de las ventas 
diarias de los feriantes, animales 
muertos (hace poco tiempo habían 
arrojado un chancho, el cual de unos 
200 kilos de peso ye encontraba depo- 
sitado en el medio de la calzada!) En 
fin: una pesadilla para los habitantes 
de ese modesto barrio. Muchas veces 
no tanto por la suciedad en si, sino 
por el olor que despide la basura que 
allí es arrojada... Una pesadilla que 
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A consecuencia de esto y durante 
los días de lluvia, el agua no corre 
libremente por la calle y es entonces 
cuando se forma un pozo de unos 
50 centímetros de profundidad, que 
hace imposible el paso de los vehícu- 
pr que deben desplazarse por esa ar- 
teria 


El resultado de todo esto es: dos 
enfermedades que se pueden curar con 
el mismo remedio o un sín fin de 
molestias, ocasionadas a los vecinos 
del barrio, el transporte colectivo de 
pasajeros, etc y al normal desarrollo 
del tránsito, debido a que la avenida 
Aia es un pa o mejor dicho 
uno de los puntos de mayor circula- 
ción vehicular de Montevideo 
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pun penalista' 


por el Dr. s 
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Exclusiva para AL ROJO VIVO 
Nuestra ley penal admite en de- 
¡terminadas circunstancias, las excu 
¡mas absolutorias, jurídicamente desig- 
'madas como '"Causas de Impunidad”, 
| En estos casos, aunque el acto reali» 
lizado por el hombre constituye un de- 
lito, con su culpabilidad y antijurici- 
| «dad, no se impone pena, El codifica- 
|udor entendió que el sujeto que actúa 
| en determinado momento, de orden 
| excepcional, no merece la aplicación 
| de la pena, 

Estas circunstancias o causas de 
| impunidad que prevé nuestro Código 
| Penal, son; el homicidio pialoso, co” 
| metido, por persona de antecedentes 

honorables ante súplicas reiteradas de 
la víctima; el duelo, cuando se cumple 
con los requisitos legales; el parentes- 
co en los delitos contra la propiedad 
sin violencias y en el encubrimiento; 
la lesión consensual; el falso testimo- 
nio, cuando si se dijera la verdad se 
expusiere o expusieren a parientes a 
un procedimiennto penal, siempre que 
no lo determinen contra otra persona, 
etcétera, 

¡Por estar vinculada a nuestro tem 
de hoy, consideramos al final, y por 
separado, la pasión prova ta por ol 
sdulterio, El Juez está facultado para 
exonerar de pena por los delitos de 
homicidio y lesiones, cuando el delito 
se comete por el cónyugue que sor- 
prende infraganti al otro cónyugue, y 
ge cometa contra éste o su amante, 
También se requiere que el autor 
tenga buenos antecedentes, y que la 
oportunidad no hubiera sido provoca- 
da por él, o facilitada, mediando co- 
nocimiento anterior de la infidelidad 
conyugal, 

Como lo sostiene el Dr, Camaño 
Rosa en su obra “Derecho Penal”, es- 
tas causas de impunidad se fundan en 


la falta de peligrosidad del sujeto, y . 
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¿El amor 
puede 


Un caso de 
adulterio 


Le 


en razón de buena política criminal, 
El hecho que no se pene al que sor- 
prende a su cónyugue infraganti, co- 
metiendo un adulterio (que en sí 
mismo no es penado, pues la ley 3245 
suprimió el delito de adulterio), no 
significa que se justifique el derecho 
de matar o de lesionar, sino que se 
tiene en cuenta el gran dolor moral 
y la intensa emoción del que actúa, 

El homicidio que provoca el adul- 
terio, es en esencia, el crimen pasio- 
nal. La pasión, lo mismo que el alco- 
hol, suelen anesteciar la conciencia, 
No todos los hombres son de tempe- 
ramento reposado, de carácter en per- 
fecto equilibrio, sino que hay seres 
de naturaleza francamente explosiva. 

La pasión amorosa, ha demostrado 
históricamente, que puede ser causa 
de grandes engendros, Suele dar lu- 
gar a horrendos crímenes, otras veces, 
hace surgir a grandes hombres, que 
para demostrar su capacidad o supe- 
rioridad ante la mujer amada, se han 
transformado en eminentes científl- 
cos o en grandes artistas, 


Dante transformó el amor en poe- 
sía; Goethe, que después de los sesen- 
ta años conquistaba las más hermosas 
mujeres, ante sus dificultades con 
Carlota, creó la inmortal figura del 
“Werther” que se mata por amor, 
También se da ej caso de aquellos que 
aniquilan sus vidas con el alcohol o 
el juego, y por un amor frustrado re- 
nuncian a la lucha y se suman en la 
miseria, 

Cuando el amor genera crímenes, 
actúan los celos, y el honor ofendido. 
Los celos, en sí mismos, constituyen 
un estado pasional, 

Freud señalaba que los celos cons- 
tituyen un estado afectivo normal, y 
Adler agrega que cada amante es ce- 
loso, y hace valer cierto derecho de 


posesion que origina diversos trastor- 

nos neuróticos, porque producen un 

aldo de inferioridad frente al 
val, 

Luis Jiménez de Asúa, en el tomo 
VII de “El Criminalista”, al referirse 
al homicidio por adulterio, critica a 
los códigos que exigen el descubri- 
miento de la infidelidad sorpresiva- 
mente, para configurar la eximente 
de pena, Sostiene, que a la luz de la 
psicología, tal exigencia es una tor- 
poza, Y esa torpeza está admitida en 
nuestro Código Penal, pues mantlenu 
es exigencia, Compartimos tal posl- 
ción, 

Nuestros propios penalistas, y en- 
tre ellos uno de la talla invalorable 
del extinto Dr, Salvagno Campos, den» 
tacan que nuestra loy cae on el absur- 
do, al exigir que el homicida encuen” 
tre infraganti a su cónyugue, que 
equivale a exigir que presencie el 
acoplamiento sexual, para que la 
muerte sea exonerada de pena, 

Nos tocó intervenir en un caso de 
homicidio por adulterio, y en aten- 
ción a estas imperfecciones de nues- 
tra ley, el marido engañado fue sen- 
tenciado a diez años de penitenciaría. 
Fue dos veces castigado, por la vida, 
y por la justicia, 

Arturo 1. era engañado por su es- 
posa. En un pequeño pueblito de cam- 
paña, desde que salía por las madru- 
gadas a las tareas del campo, hasta el 
anochecer, permanecía el amante en 
su casa, Arturo era honesto y traba- 
jador, Dejaba su fatiga el día entero 
en los surcos de la tierra, para que a 
su esposa y a sus pequeños hijos na- 
da les faltara en el og: E] pueblo 
entero conocía las ilegltimas relacio- 
nus de la esposa, y surgieron entonces 
las murmuraciones y las burlas, se 
ridiculizó en forma aguda al esposo 
engañado, hasta que éste se enteró 
de todo, 

Una noche llegó a su casa por el 
lado de atrás, y al acercarse a una de 
las ventanas sintió que sus hijos llo- 
raban, En la otra pleza, su esposa y 
el amante estaban juntos, aunque no 
infraganti, Entró, y de un certero ba- 

lazo mató a su esposa instantánea- 
mente, El amante huyó despavorido, 
y luego ante la justicia confesó lag 
relaciones íntimas que mantenía con 
la extinta, 

Se estaba pues, frente a un hom- 
bre engañado y burlado hasta el es- 
carnio, que al sentir el llanto de sus 
hijos no pudo detener la explosión 
pasional, y mató, 

No lo amparó la impunidad por- 
que no sorprendió infraganti a la in” 
fiel, no hubo sorpresa porque conocía 
los hechos con anterioridad, En 1964 
terminó su condena 4 volvió a su 
pueblo. Vive con sus hijos, y la tia» 
rra sigue siendo generosa con él pues 
los surcos florecen con la semilla que 
arroja, El pueblo lo respeta, 

Nuestro Código Penal está algo en- 
vejecido, Tiene disposiciones errónea» 
muchas en total desacuerdo con la 
más aceptada doctrina penal; otras, 
llegan al absurdo y a la torpeza, como 
lo han expresado los grandes penalis- 
tas referidos; y otras disposiciones, 
necesitan reactualización, Nuestros re- 
formadores, cuando emprenden la bo» 
néfica tarea de rejuvenecer nuestras 
leyes. sólo piensan en la materia cl- 
vil, haciendo de ella una justicia pri- 
vilegiada, Como reiteramos que la 
vida y libertad humanas siguen sien- 
do más importantes que los billetes, 
aspiramos a que el viejo Código Pe» 
nal, y el anciano Código de Instruc- 
ción Criminal, también merezcan al- 
gún día la atención de los reformado- 
res, . 
'En el próximo número: 

LA VIDA SEXUAL 
EN LAS CARCELES 


Conozca su Derecho: 


Sepa Defenderse 


Señor Director: 
Tengo entendido que "AL ROJO 


VIVO” se ocupó de mi problema, y co- 
mo no he podido conseguir el núme» 
ro dpnde se trata, reclamo de su pro» 
verbial amabilidad que me informe al 
respecto, publicando el artículo nue: 
vamente, Tengo novia, yo soy mayor 
de edad, pero ella tiene 17 años, Sus 
padres no la dejan que se case con» 
migo. La han amenazado, incluso, con 
echarla de la casa por hablarme, 
Agradecería una información sobre 
mi derecho y el de mi novia. : 


Un Novio Desesperado 


Respuesta; Como bien lo señala el 
lector, "AL ROJO VIVO” se ocupó 
del problema. La situación está con: 
templada expresamente en el Código 
Civil y la jurisprudencia de los tribu» 
nales es pacífica sobre el trámite a 
seguir, 

Al Código establece en su artículo 
110, lo siguiente: “Cuando el consen- 
timiento para el matrimonio se niegue 
por parte de la persona o personas 
que deben prestarlo, habrá recurso al 
Presidente del respectivo Tribunal de 
Apelaciones para que declare irracio: 
nal el disenso, El procedimiento será 
verbal; el fallo se pronunciará sin 
expresión de los fundamentos; Y só- 
lo habrá recurso para ante el Tribu: 
nal de Apelaciones, cuyo auto, ya sea 
confirmatorio o revocatorio, causará 
ejecutoria”, 

La persona que presente por escri» 
to ante el Tribunal de turno, y solici- 
ta la declaración de irracional disen» 
so. El presidente oye, en una o dog 
audiencias, a los novios y a los pa- 
dres, se informa sobre lo que se inte: 
resa (a veces se ha investigado sobre 
el problema y las causales) y final» 
mente se adopta resolución, 

En el caso que nos ocupa, la novia 
como es menor debe estar asistida del 
Defensor de Oficio de Menores. Para 
tal fin debe dirigirse a la Defensoría 
de Menores (Soriano 1194 esq. Cua" 
reim) y solicitar que se le haga el 
escrito correspondiente, Debe ir mu: 
nida de la partida de nacimiento que 
acredita su edad, y estado, y de un 
certificado de lo que percibe el no- 
vio o ambos, de sueldos o jornales, 

El escrito se presenta ante el Tribu: 
nal y previa la audiencia a que nos 
referíamos antes, el Presidente adop» 
ta decisión, autorizando o no el pro” 
yectado matrimonio, 

En caso de que los padres se domi: 
cilien en el Interior, el trámite es el 
mismo, salvo que la información so- 
bre la oposición paterna o materna 
se diligencia por intermedio del Juez 
Letrado de Paz respectivo, 


'LA VIUDA QUE SE 
QUIERE CASAR 


Señor Director; 

Que impedimentos tiene la viuda o 
divorciada para volver a contraer ma: 
trimonio y qué trámites debe reali- 
zar para obvlar esas dificultades, 


Una Interesada 


Respuesta: La situación se contem- 
pla en los artículos 112 y siguientes 


imposible (art, 5, inc, 3) y de delitos 
pultativos ¿ provocados por la nutori» 
dad (art, 6), 

Art. 03, “Las medidas de seguridad, 
¿omo las penas— solo pueden ser 
establecidas por los Jueces, en virtud 
de sentancia ejecutoriada”, 

Duración. — Art, 94, “Del punto de 
vista de la duración de las medidas, 
las sentencias son de tres clases; sin 
mínimo, sin mínimo no máximo, 
con determinación de máximo, con fl: 


La menor que quiere casarse 


contra la voluntad paterna 


del Código Civil, refiriéndose prime: 
ramente al lapso que debe esperar la 
viuda o divorciada para contraer nue- 
vo matrimonio y después lo atinente 
a su situación económica y la de los 
blenes que esté administrando y per: 
tenezcan a los hijos del matrimonio 
precedente, 

301 Días, — Art, 112, “Tampoco se 
procederá a la celebración del matri- 
monio de la viuda o divorciada, has- 
ta los trescientos un día después de 
la muerte del marido o de la sepa: 
ración personal, según el caso, bien 
que si hubiese quedado encinta, po- 
drá casarse después del alumbramien- 
to, Esta disposición es aplicable al 
caso en que la separación de los cón- 
yuges se verifique por haberse decla- 
rado nulo el matrimonio”. 

Inventario, — Art, 113. “No permi- 
tirá la autoridad civil el matrimonio 
del viudo o viuda, divorciado o di- 
vorciada, que tratare de volver a ca: 
sarse, sin que se le presente certifi- 
cado, judicialmente expedido, de ha- 
ber hecho el postulante inventario de 
los bienes que esté administrando y 
pertenezcan a los hijos de su prece-: 
dente matrimonio, o sin que proceda 
información sumaria de que no tiene 
tales bienes a su cargo, o no tiene ta- 
les hijos bajo su patria potestad”. 

Funcionario, — Art, 115. “El fun- 
clonario público que bajo cualquier 
forma infringiera las disposiciones 
que le incumben relativamente al ma- 
trimonio ,incurrirá en la misma pe- 
na que el artículo 311 del Código Pe- 
mal, establece para los casos Que él 
enumera”, 


MEDIDAS DE SEGURIDAD 
Señor Director: 


Mucho se habla de las medidas de 
seguridad y de su diferente régimen, 
Desearía tener información sobre el 


particular, 
C, 1. 159,489 

Respuesta: Las medidas de segurl- 
dad están articuladas en el Código en 
el Título VI, arts, 92 y sigtes, Y esta: 
blecen, 

Clases, — Art. 92, “Las medidas de 
seguridad son de cuatro clases: cura” 
tivas, educativas, eliminativas Y pre- 
ventivas Las primeras se aplican a 
los enfermos, alcoholistas, intoxicados 
por el uso de estupefacientes, declara: 
dos irresponsables (art, 33) y a los 
ebrios habituales, 

Las segundas, a los menores de 18 
años y a los sordomudos, 

Las terceras, a log delincuentes ha" 
bituales (inc, 2 y 3 del art. 48), a los 
homicidas que por la gravedad ex: 
cepcional del hecho, derivada de la 
naturaleza de los móviles, de la for- 
ma de la ejecución, de los anteceden” 
tes y demás circunstancias afines, de- 
nuncien una gran peligrosidad. 

Las últimas, a los autores de delito 


jación de mínimo y máximo, 

Pertenecen a la primera categoría 
las que se dictan tratándose de enfer- 
mos, de alcoholistas, y de intoxicados 
declarados irresponsables, de sordo- 
mudos mayores de 18 años, declarados 
irresponsables y de los ebrios habi: 
tuales, 

Pertenecen a la segunda, las que se 
le respecto de los menores de 18 
años. 

Pertenecen a la tercera, las que se 
dictan respecto de los delincuentes ha. 
bituales, los autores de delito putati- 
vo, delíto imposible y demás hechos 
previstos por la ley”, 


Art. 95. “El máximo de duración de 
las medidas que se impongan por las 
sentencias de la segunda categoría se- 
rá de 10 años; el máximo de duración 
de las de la tercera, quince; y el mí- 
nimo de la misma: un año. 


Coso. — Art, 96. “Corresponde al 
Juez determinar el cese de las me- 
didas de seguridad, tanto en los casos 
en que la sentencia fije el máximo 
como, en aquellos otros en que no lo 
establece. 

No dictará resolución en tal senti- 
do, en el último caso, sin previo ase 
soramiento por escrito de los Direc- 
puzeS de los respectivos establecimien- 
os”, 

Modidas curativas, — Art, 97. “Las 
medidas curativas se cumplirán en un 
asilo, correspondiendo a los médicos 
determinar el tratamiento adecuado. 
Mientras no fuere posible organizar un 
manicomio criminal, los enfermos, los 
alcoholistas, los intoxicados, y los 
ebrios habituales serán tratados en 
una dependencia especial de] manico 


cio ordinario”, 

Modidas educativas, — Art, 98, “Las 
medidas educativas se observarán en 
los reformatorios, de acuerdo con las 
disposiciones vigentes”. 

Medidas eliminativas. — Art. P9. 
“Las medidas eliminativas se cumpli» 
rán en las cárceles, e implican el ré: 
gimen que establece el Art. 70 en 
cuanto fuere aplicable”, 

Medidas preventivas. — Art, 100. 
“Las medidas preventivas consisten 
en la caución de no ofender, y la vl- 
gilancia de la autoridad”, 

Caución de no ofender, — Art, 101, 
“La caución de no ofender produce 
en el penado la obligación de presen- 
tar un fiador abonado que responda 
de que no ejecutará el mal que se tra: 
ta de precaver, y se obliga a satisfa- 
cer, si lo causare la cantidad que ha: 
se fijado el Juez en la sentencia, El 

uez determinará según su prudente 
criterio, la duración de la fianza, Si 
no la tiene el penado, se le impondrá 
la sujeción a la vigilancia de la auto" 
ridad por término prudencial”, 


En vez de dedicar- 
se a trabajar, ahí lo 
tienen: de strozando 
árboles del Parque 
Rodó. 

Si no lo sabe, nos- 
otros le decimos que 
esto es delincuencia 
y se pena por el Códi- 
go Penal. 

Además, la enor- 
me crueldad que sig» 
nifica en sí el hecho. 
Su mor b osidad 
debe ser la responsa» 
ble por el estéril es: 
fuerzo... 


REN OR LA LUZ 


fin de dejar constancia y aclarar los hechos que se reflejaron en nuestra 
nota aparecida en “AL ROJO VIVO”, visitó nuestra Redacción con su 
queña hija de cuatro años, la Sra, María del Carmen Perazo de Rodrí- 
ez. La nota antedicha se refiere a la muerte por parte de Ernesto Rodrí- 
ez, de un muchacho de 24 años, Jorge Icazuriaga Bardanca, ocurrida el 
ía 7 de setiembre en la finca de la calle Ameghino 4288. La señora del 
latador, quiere dejar constancia de que el señor Rodríguez sólo actuó en 
efensa propia, al suscitarse una violenta discusión que posteriormente se 
ansformó en agresión por parte de Icasuriaga, por el gasto de luz eléctrica. 
cuanto a los servicios prestados por María del Carmen Perazo de Rodrí- 
ez, a las ancianas dueñas de casa, las Sras, Aurora Ferrer y María Luisa 
> Bilvera, éstos efectivamente comprendían el total mantenimiento y cui- 
ado de la casa, y el total control de la parte 'financiera, -Incluso existía 
1torización rara. para realizar esta operación, fijándose por lo mismo 
a cuota de gastos mensuales, de los cuales tenía que rendir cuenta a fin 
mes la ama de llaves, tal era el cargo de la señora de Rodríguez, 

Además, nos aclara dicha señora, que la pareja Icazuriaga Bardanca 
su hijo, eran agregados en dicha casa, debido a la situación de desalojo 
> su anterior domicilio, las recriminaciones por los gastos excesivos, suce- 
eron a causa de que el matrimonio Bardanca no aportaba su parte que 
correspondía para hacer frente a los gastos, 

Respecto al cuchillo, que según había expresado en una oportunidad la 
ora del muerto y su hermano, portaba el matador, es de destacar que 
señor Rodríguez, en momento de la violenta discusión con su marido 
A natural su tenencia, ya que la preparación del asado así lo requería. 
to desliga la premeditación de asesinato, 
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A Políticos y fútbol 


Mr. Denis Howell 
- ministro y referí 


por Nilo J. Suburú 
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El Ministro británico de deportes, Denis Howell, hace un signo la Copa del Mundo. En la fcto, Mister Howel' inspecciona el £ 
de buena suerte para el equipo ing'és que va a intervenir en moso Wembley, en compañía del director del Estadio Percy Youn 


is Howell, el Ministro inglés de los 
cl es también órbitro oficial de 
Hútbol. En la foto ingresa a la cancha 


UE en el mundo suceden cosas in- 
2 creíbles, no es ninguna novedad. 
L% ¡amosa tira de Ripley “Créase o 
“ao'” se renueva sin cesar y es prácti- 
mamente inagotable. Curiosidades, he- 
uhos insólitos, costumbres sorprenden- 
ses, de todo hay en la vida del hom- 
mre que la naturaleza ha esparcido so- 
re los diversos gajos de esta pelota 
Medonda que es el Planeta Tierra, 
- Y ya que hablamos de pelota re- 
ilonda, detengámonos en las rarezas 
que también el propio fútbol suele ex- 
mibir, Podría escribirse un libro — y 
“¡caso más de uno— llenas sus: págl> 
jas de episodios futbolísticamente lla. 
saativos. En Yugoslavia una mujer es 
“irbitro; en España otra es entrenado- 
sa; y así cientos y cientos de cosas y 
218808. 
2. Pero nos interesa hacer un capítulo 
parte con algo que, recientemente, ha 
¡lamado particularmente' la atención. 
“En Inglaterra ha aparecido un Minis- 
ro árbitro! El señor Denis Howell, se- 
»retario de Estado, titular de la Car- 
sera de los Deportes, reapareció ofi- 
¿“Jalmente en sus funciones de referí 
“lirigiendo el match de Segunda Divi. 
pon entre los equipos de Cardiff y 
MTY, 
1 Blen comprendemos que el pueblo 
pales tiene una mentalidad distinta 
' las reacciones de sus “fans” Je nín- 
fana manera son idéntioas a las de 
Ds hinchas uruguayos Pero aún re- 
sonociéndolo así, no podemos sustraer- 
nos a la tentación de trasladar el episo- 
tio a nuestro medio y reflexionar fi- 
psóficamente sobre lo que pasaría si 
Tejera o Ferreira Aldunate, por 
Jemplo, se les ocurriera metergo a 
eces de fútbol. 


«iempre sembrado de Legisladores y 
no les faltarían razones o pretextos 
políticos para llamar a Sala al res- 
onsable de la derrota del equipo pre- 
erido. Los controles parlamentarios 
recrudecerían hasta límites insospe- 
chados. 

Allá ellos, los ingleses, con su fle- 
ma y sus serenas costumbres, Haga- 
mos votos para que aquí los Minis- 
tros continúen en sus despachos y das 
más se les ocurra blandir un pito. Es 
suficiente ron que, de vez en cuando, 
se blandan los machetes policiales, 

Desde luego, si alguna figura mi- 
nisterial llegara a pitar, seguramente 
no lo haría en Segunda División, co- 
mo lo ha hecho este Ministro inglés 
de los Deportes. Un Ministro urugua- 

o arbitrando un secundario partido 
de Progreso - Misiones, v.gr., no es 


concebible en el pais de la influencia. 
y la “munñeca', De entrada, nomás, se 
le daría la dirección ae un encuentro 
clásico. Pevr que peor. Por eso decí- 
mos: sigamos como násta ahora. Bas- 
tantes problemas tienen ya los inte- 
grantes del Gabinete celeste como pa- 
ra pensar en aumentarselus con otros; 
y menos de la naturaleza potencial- 
mente conflictiva que es un referato 
futbolero, 


para dirigir, en la primera techa del E£ 


campeonato inglés de 2? división, el 
partido Bury y Carditf 


Es habitual, y no EA nin- 
guna sorpresa, que los políticos ver- 
mnáculos actáen como dirigentes aso- 
riacionistas; y viceversa Eso lo esta- 
mos viendo todos los días. Luis Tróc- 
roli y Justino Carrera Sapriza, Sena- 
dores de la República, son presiden- 
tes de los clubes Cerro y Rampla Ju- 
iniors, respectivamente. El Dr. Eduar- 
do Pons Echeverry, llegó a ger, simul- 
táneamente, Ministro de Instrucción 
Pública y presidente de Nacional. 
Washington Cataldi, delegado de Pe- 
ñarol, se perfila como candidato a di- 


prado para 1966. También hay polí-, 
a 


os - comentaristas. El Dr. Efraín 
González Conzí, bajo «el seudonimo 
Sinfor, %a brillado y brilla como in- 
teligente crítico esperializado, Pero 
que un Ministro de vista de pantalo- 
nes cortos y pito en boca mediante, 
Se vaya a oficiar de árbitro, eso ya 
no nos parere tan natural. 

Y no hablamos únicamente de sl- 
tuaciones como las del Canciller, se- 
ñor Luis Vidal Zaglio, cuya ardien- 
te trayectoria peñarolense crearía se- 
rias dudas sobre su imparcialidad re- 
teril, Nas referimos e todo: los m- 
mistros, sin distincios partidistas, 
pues uno sólo que bajara a la cancha 
silbato en manu, sería fuente inagota- 
hle de líos, complicaciones e impli- 
vancias político - deportivas, ¿Qué Mi- 
nistro uruguayo se animaría a cobrar 
un penal contra Peñarol y Nacional 
sin exponerse a la pérdida masiva de 
miles y miles de votos? O lo que es 
más grave, aún: “¿Qué Secretario de 
Estado se librarla de una inmediata 
interpelación después de un arbitra- 
le desastroso, plagado de errores re- 
glamentarios? El Palco Oficial está 


Exteriores, Sr, Luis Vidal -Zaglio, 


también estuvo vinculado largos años en 
el fútbol uruguayo, aunque en esferas 


directrices 


Nuestro actual Ministro de Relaciones 


María del Carmen hoy vuelve 
nuestras páginas. | 

Pero ya despejada la intensa nieb 
que acompañó su vida. 

La hermosa joven, lo podemos afi;: 
mar, posee todos los atributos inhl' 
rentos al ser humano, 

Y dentro de los mismos, a la el 
jer. 

Hay un halago enorme en todo esti! 

Lo que pareció perdido por falta « 
orientación, “AL ROJO VIVO”, cor 
ciente de su trayectoria, lo llevó dor 
de correspondía: al orden científico 

Y se está saliendo a flote. Lente 
mente, sí. ; 

Divulgamos en este número facetm 
insospechadas de María del Carnien: 


Ú 


